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Sala Sinfónica

Radio Clásica (RNE) emitirá 
en directo el concierto del 
domingo 26 de septiembre

Vi 24 y Sá 25 SEP 19:30H
Do 26 SEP 11:30H
Concierto sin interrupción

Robert Schumann (1810-1856)
Nachtlied, op. 108 [10’]

Jean Sibelius (1865-1957)
Concierto para violín y orquesta en Re menor,  
op. 47 [35’]
I. Allegro moderato
II. Adagio di molto
III. Allegro, ma non tanto

Robert Schumann
Sinfonía núm. 3 en Mi bemol mayor, op. 97,  
«Renana» [30’]
I. Lebhaft
II. Scherzo: Sehr mäßig
III. Nicht schnell
IV. Feierlich
V. Lebhaft
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Historia de un estigma

La primera línea temática de esta temporada –Schumann en perspectiva– 
propone, siguiendo el modelo de la temporada pasada en relación con 
Beethoven, una aproximación a Robert Schumann, auténtica piedra angular 
del Romanticismo musical germánico en el que convergen la poética musical 
de Schubert y el revisionismo conservador de Mendelssohn y desde la que se 
proyectan las tensiones estéticas que se disociarán más adelante en las figuras 
de Brahms y de Wagner.

La crucial posición histórica de este artista no le ha impedido convertirse en 
un gran desconocido –pese a la abundantísima documentación que hemos 
conservado de él en forma de diarios, correspondencia y producción literaria– 
ni tampoco haber soportado reduccionismos intolerables, como aquél que, 
hacia el primer cambio de siglo, lo representaba como un sensible compositor 
de música de salón, autor de un puñado de memorables canciones y piezas para 
piano, con algunas de ellas –Träumerei o Widmung– situadas en el top del kitsch 
sentimental pequeñoburgués.

La razón de esta incomprensión radica en buena medida en dos malentendidos 
que han gravitado de forma especialmente perniciosa alrededor de su persona: 
en primer lugar, la proyección de su complejo historial psiquiátrico en su obra; 
y en segundo, su presunta falta de aptitud para las grandes formas musicales, 
entre ellas la sinfonía. 

En efecto, el intento de suicidio en febrero de 1854 y su ulterior internamiento 
en el sanatorio de Endenich tuvieron consecuencias inmediatas en la recepción 
de su obra. Sus allegados más estrechos –su esposa y concertista de piano 
Clara Schumann, asesorada por el violinista Joseph Joachim y un jovencísimo 
Johannes Brahms–, quizá temerosos de que el estigma de la locura empañase 
su legado, retiraron de la circulación o destruyeron algunas obras tardías por 
considerarlas afectadas por la deriva mental de su autor. Algunas de ellas, como 
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el Concierto para violín compuesto en 1853, debieron esperar hasta el siglo 
XX para ver la luz pública. 

Las consecuencias de esta «hermenéutica psiquiátrica» en la producción 
tardía de Schumann ha sido mucho más dañina de lo que sus promotores 
jamás pudieron imaginar, pues ha logrado perpetuarse prácticamente 
hasta nuestros días. Sirva como ejemplo la revisión de 1993 de la influyente 
monografía de Eric Sams Songs of Robert Schumann, fuente privilegiada para 
multitud de aficionados y notas de programa de conciertos desde su primera 
edición de 1961, que sigue desestimando la producción vocal compuesta 
alrededor del año 1850 como producto del declive de las facultades 
–¿mentales, creativas?– de su autor.

La causa objetiva que diferencia este bloque de canciones con respecto a 
las mucho más célebres compuestas en 1840 tiene que ver principalmente 
con su irregularidad métrica. Pero allí donde los perpetuadores de la 
leyenda negra schumanniana ven en este factor un síntoma del deterioro 
del compositor, recientes estudios apuntan a razones muy distintas 
(David Ferris, Robert Schumann, Composer of Songs, 2013): por un lado, las 
transformaciones sociomusicales operadas durante la década de 1840 que 
acompañaron la transición del lied como música doméstica a música de 
concierto; por otro, la adopción por parte de Schumann de una nueva prosa 
musical, ensayada en su oratorio Das Paradies und die Peri (1843) y animada 
por inquietudes semejantes a las que solemos asociar a Wagner, cuyo 
Tannhäuser fue conocido por Schumann en partitura y a cuyo estreno acudió 
en octubre de 1845.

Este nuevo estilo es identificable en el Nachtlied (1849) que ocupa la 
primera parte del programa, y que ejemplifica una faceta de la producción 
schumanniana poco conocida –el lied para coro y orquesta–, pero que Franz 
Liszt admiró por su modernidad. La descripción de las sensaciones que 
despierta la noche en el poeta a lo largo de cada una de sus tres estrofas –
misterio, sobresalto, paz interior– se encadenan con fluidez en una serie de 
registros musicales que parecen remitir más a la música del final de siglo –
Bruckner, ¿la Noche transfigurada?– que a cualquier otra música anterior.

La Sinfonía núm. 3 en Mi bemol mayor, completada el 9 de diciembre de 
1850 y estrenada por el compositor junto a la orquesta de Düsseldorf en 
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febrero de 1851 es un buen ejemplo para ilustrar el segundo malentendido: la 
«incompetencia» de Schumann para la gran forma. En esta línea, destacados 
críticos musicales del siglo pasado atribuyeron al compositor incapacidad 
«para crear temas susceptibles de ser desarrollados» (Mosco Carner) o 
falta de «encaje emocional, intelectual y técnico» para acometer la sinfonía 
(Harold Schonberg). Estas críticas responden, sin embargo, a una concepción 
sesgada de este género que concibe a Beethoven como único telón de fondo 
cuando, como veremos, los referentes musicales y las circunstancias políticas 
y sociales en tiempos de Schumann fueron bien distintas.

El título de la sinfonía –«Renana»– no es original del compositor, sino 
que proviene de Joseph Wilhelm von Wasiliewski, primer biógrafo de 
Schumann y concertino de la orquesta que la estrenó. Según su testimonio, 
el compositor encontró la inspiración de esta obra en la catedral de Colonia 
y habría titulado el cuarto movimiento «Acompañamiento a una ceremonia 
solemne». Habría deseado también dotarla de un carácter «nacional» 
–siguiendo probablemente la estela de Mendelssohn en sus sinfonías 
«Italiana» y «Escocesa»–y para ello habría infundido carácter «popular» a 
los movimientos segundo y quinto. Efectivamente, la música del Finale de 
esta sinfonía es lo más parecido a la escena de la pradera que culmina Los 
maestros cantores –por su bullicioso colorido, sus fanfarrias y el carácter 
hímnico de sus temas– que podemos encontrar en la literatura musical 
anterior a esta ópera de Wagner.

La tonalidad y el enérgico inicio de la sinfonía han invitado repetidas veces a 
compararla con la «Heroica» beethoveniana, mientras que la estructura en 
cinco movimientos y la disposición de la obra con un movimiento intermedio 
–el segundo– evocador de la serenidad de la corriente fluvial –su título 
original era «Mañana en el Rin»– permite establecer comparaciones tanto 
con la «Pastoral» como con la «Fantástica» de Berlioz (en este caso, con su 
tercer movimiento). 

Pese a todas estas referencias, sería erróneo ver en Schumann una intención 
de dar continuidad al legado de Beethoven, pues en muchos aspectos este 
autor era representante de una tradición –la vienesa– ajena a la idiosincrasia 
alemana luterana. Puestos a buscar ancestros musicales, Schumann se 
consideró a sí mismo descendiente de los «antiguos maestros» del Norte de 
Alemania –entre ellos, Bach–, factor que explica la importancia que otorgó 
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a la polifonía en esta obra, desde el recurso al canon en la exposición del 
tema principal del primer movimiento hasta la concepción enteramente 
contrapuntística del originalísimo cuarto movimiento.

Además, las sinfonías de Beethoven responden a un periodo histórico 
que ni la puritana sociedad del Vormärz ni la traumatizada Alemania 
posterior a las revoluciones de 1848 que le tocó vivir a Schumann estaban en 
disposición de reproducir: los ecos revolucionarios y militares con los que 
el genio de Bonn –protegido, no lo olvidemos, de la aristocracia vienesa– se 
permitió epatar a sus conservadoras audiencias no tenían un fácil acomodo 
en una sociedad burguesa inmersa en un proceso de construcción de su 
propia identidad nacional. 

Frente al «desconocido» Schumann, el Concierto para violín de Sibelius que 
abre la serie El gran violinismo apenas necesita presentación. Compuesto 
en 1903 y estrenado en su versión definitiva en 1905 por la Filarmónica 
de Berlín con Richard Strauss en el podio, la obra constituye, junto con 
los de Mendelssohn, Brahms y Chaikovski, el non plus ultra del concierto 
romántico para violín.

Siguiendo el consolidado esquema del concierto en tres movimientos, el del 
finlandés se desmarca de sus antecesores por la sobriedad y desnudez de su 
lenguaje sinfónico. Un lenguaje enraizado en la tradición pero que evita caer 
en lugares comunes y del que resultan un telúrico primer movimiento que 
transcurre en su mayor parte –incluida la sección central de Desarrollo– 
como si de una extensa cadenza solista se tratase y un intenso movimiento 
final escrito en un poderoso ritmo de polonesa, pero desprovisto de todo 
rastro de pintoresquismo.

El auténtico nudo de la obra se encuentra, sin embargo, en el Adagio central. 
Comparado por el director de orquesta Leif Segerstam con «el mayor acto 
de la Naturaleza: la procreación», este movimiento es una singular muestra 
de ese tipo de música cuya efectividad depende del hecho –enteramente 
subjetivo– de que la sensibilidad y la experiencia vital del intérprete 
«resuenen» en la propia música. Brindemos porque así sea.

Rafael Fernández de Larrinoa
Musicólogo y profesor de Análisis musical
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S. M. La Reina De España
Presidencia de Honor 

La Orquesta y Coro Nacionales de España está 
integrada en el Instituto Nacional de las Artes 
Escénicas y de la Música, del Ministerio de Cultura  
y Deporte. La Orquesta Nacional de España 
pertenece a la Asociación Española de Orquestas 
Sinfónicas (AEOS).

Programas de mano
Desde el día anterior al concierto pueden 
descargarse los programas en http://ocne.
mcu.es/explora/temporada-20-21. Los textos 
cantados sujetos a derechos de propiedad 
intelectual permanecerán en la página web 
solamente los días del concierto. Las biografías 
de los artistas han sido facilitadas por sus 
agentes y la Orquesta y Coro Nacionales de 
España no puede responsabilizarse de sus 
contenidos, así como tampoco de los artículos 
firmados. 

Día de concierto
Puntualidad
Una vez comenzado el concierto no se permitirá  
el acceso a la sala, salvo en las pausas autorizadas  
al efecto.

En la sala
Fotos y grabaciones. Les rogamos silencien sus 
dispositivos electrónicos y que no utilicen flash en 
caso de realizar fotografías. 

Teléfonos móviles. En atención a los artistas y 
público, se ruega silencien los teléfonos móviles  
y eviten cualquier ruido que pueda perjudicar la 
audición de la música y el respeto de los silencios.

Uso obligatorio de mascarilla.

Venta de entradas
Auditorio Nacional de Música y teatros del INAEM
Venta telefónica 902 22 49 49 / 911 93 93 21
Venta electrónica www.entradasinaem.es

Más información
Telefóno 91 337 02 30
Web http://ocne.mcu.es

Descarga el programa de mano  
completo con biografías, plantillas  
e informaciones adicionales en  
este QR.

Próximos conciertos
Orquesta y Coro  
Nacionales de España
Sinfónico 02
1, 2 y 3 de octubre

Johannes Brahms Concierto para violín  
y orquesta en Re mayor, op. 77
Robert Schumann Sinfonía núm. 4 en Re 
menor, op. 120
Juanjo Mena Director James Ehnes Violín

Satélite 02
Homenaje a Antonio Arias
5 de octubre

Antonio Arias, Miguel Ángel Angulo, Juana 
Guillem, Pepe Sotorres, Álvaro Octavio Flautas

Sinfónico 03
8, 9 y 10 de octubre

Gustav Mahler Sinfonía núm. 2 en Do menor, 
«Resurrección» (arreglo para orquesta reducida de 
José Luis Turina)
David Afkham Director Julia Kleiter Soprano
Karen Cargill Mezzosoprano

Descubre…  
Conozcamos los nombres 01
17 de octubre

Johannes Brahms Variaciones sobre un tema 
de Joseph Haydn, op. 56a
Felix Mendelssohn Sinfonía núm. 3 en La 
menor, op. 56, «Escocesa»
Lina González-Granados Directora
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@ocnesp @orquestaycoro@OrquestayCoroNacionalesdeEspanaSíguenos en


